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La adolescencia constituye una etapa compleja del desarrollo humano caracterizada 
por profundas transformaciones biológicas, psicológicas y sociales. Durante este 
período se producen cambios cerebrales y hormonales que impactan directamente 
sobre la conducta, la regulación emocional, la toma de decisiones y la construcción de 
la identidad. Comprender estas transformaciones resulta fundamental para interpretar 
las conductas típicas de las adolescencias y diferenciar aquellas situaciones que 
requieren evaluación e intervención profesional.

En las últimas décadas, los avances en neurociencias permitieron comprender que el 
cerebro adolescente atraviesa un proceso dinámico de reorganización estructural y 
funcional, particularmente en regiones vinculadas al control inhibitorio, la planificación y 
el procesamiento emocional. Estos cambios interactúan con factores ambientales, 
familiares, culturales y sociales, generando una etapa de alta sensibilidad y 
vulnerabilidad, pero también de gran plasticidad y potencial de desarrollo.

El presente trabajo propone una revisión integral del desarrollo adolescente desde una 
perspectiva biológica, psicológica y socioambiental, incorporando además el marco 
legal vigente que reconoce al adolescente como sujeto de derechos y promueve el 
principio de autonomía progresiva.

Introducción
La Organización Mundial de la Salud (OMS) define a la adolescencia como la etapa de 
la vida comprendida entre los 10 y los 19 años, período en el cual tiene lugar el 
crecimiento puberal, el desarrollo de las características sexuales secundarias y la 
adquisición de nuevas habilidades sociales, cognitivas y emocionales. Se trata de un 
proceso caracterizado por rápidos cambios físicos, psicológicos, sociales y espirituales.



Sin embargo, más allá de los límites cronológicos, la adolescencia representa un 
proceso evolutivo complejo en el que el individuo atraviesa profundas modificaciones 
en la manera de pensar, sentir y vincularse con el entorno. Actualmente se comprende 
que no existe una única adolescencia, sino múltiples adolescencias atravesadas por 
factores culturales, económicos, familiares y sociales.

Desde el punto de vista evolutivo, puede dividirse en tres etapas:
• Adolescencia temprana o prepubertad: entre los 10 y 14 años.
• Adolescencia media o pubertad: entre los 14 y 18 años.
• Adolescencia tardía: desde los 18 años hasta aproximadamente los 28 años.

Cada una de estas etapas presenta características particulares en relación con el 
desarrollo cerebral, emocional, social y conductual.

El adolescente como sujeto de derechos
En las últimas décadas se produjo un cambio paradigmático en la concepción de la 
infancia y la adolescencia. El adolescente dejó de ser considerado un objeto de tutela 
para convertirse en sujeto pleno de derechos.

En Argentina, la Ley 26.061 de Protección Integral de los Derechos de las Niñas, Niños 
y Adolescentes estableció un marco legal orientado a garantizar el ejercicio efectivo de 
sus derechos fundamentales. Posteriormente, el Código Civil y Comercial de la Nación 
(Ley 26.994) incorporó el concepto de autonomía progresiva.

El artículo 25 reconoce como adolescente a toda persona mayor de 13 años y menor 
de 18 años. Asimismo, el artículo 26 establece que los adolescentes mayores de 16 
años son considerados adultos para las decisiones vinculadas al cuidado de su propio 
cuerpo.

El principio de autonomía progresiva implica el reconocimiento jurídico de la capacidad 
gradual del adolescente para tomar decisiones en función de su madurez y nivel de 
discernimiento. Este concepto resulta fundamental en el ámbito de la salud mental y la 
práctica clínica, ya que obliga a los profesionales a escuchar, orientar y respetar la 
participación activa del adolescente en las decisiones relacionadas con su salud.

El respeto por la autonomía también implica garantizar el acceso a la consulta médica 
incluso cuando el adolescente concurre sin acompañamiento adulto, siempre que lo 
haga de manera voluntaria.



Bases biológicas del desarrollo adolescente
El desarrollo adolescente posee una profunda base neurobiológica. Durante esta etapa 
el cerebro atraviesa un intenso proceso de reorganización estructural y funcional.

El neurodesarrollo comienza en la concepción y continúa hasta la adultez. Si bien 
alrededor de los seis años el cerebro alcanza aproximadamente el 95% de su tamaño 
adulto, numerosas áreas cerebrales continúan madurando durante la adolescencia y la 
adultez temprana.

Tres procesos principales participan en esta reorganización:

1. Proliferación neuronal y formación de nuevas conexiones sinápticas.
2. Eliminación selectiva o poda de sinapsis menos eficientes.
3. Mielinización de los axones para optimizar la transmisión neuronal.

Este proceso ocurre de manera progresiva y no homogénea. El cerebro madura desde 
las regiones posteriores hacia las anteriores, siendo la corteza prefrontal una de las 
últimas áreas en completar su maduración.

Cambios cerebrales y conducta adolescente
La adolescencia se caracteriza por una importante remodelación de la sustancia gris y 
blanca cerebral. Mientras algunas conexiones neuronales se fortalecen, otras son 
eliminadas mediante la poda sináptica. Este mecanismo permite perfeccionar funciones 
cognitivas complejas como la memoria, el lenguaje, el aprendizaje y la capacidad de 
adaptación.

La corteza prefrontal, región vinculada con las funciones ejecutivas, desempeña un 
papel central en:

• La planificación.
• La toma de decisiones.
• El control inhibitorio.
• La regulación emocional.
• La anticipación de consecuencias.
• La interpretación de conductas sociales.

Debido a que esta región es una de las últimas en madurar, muchas conductas 
adolescentes deben comprenderse dentro de este contexto neurobiológico.



Diversos autores, entre ellos Laurence Steinberg, describen que el adolescente no 
necesariamente desconoce los riesgos, sino que tiende a sobrevalorar la recompensa 
inmediata por encima de las posibles consecuencias negativas.

En paralelo, las estructuras subcorticales y el sistema límbico presentan una mayor 
reactividad emocional y motivacional. Esto genera un desbalance temporal entre los 
sistemas vinculados al placer y las regiones responsables del autocontrol.

Como consecuencia, es frecuente observar:
• Mayor impulsividad.
• Conductas exploratorias.
• Búsqueda de sensaciones nuevas.
• Intensidad emocional.
• Necesidad de pertenencia grupal.
• Mayor sensibilidad a la aprobación social.

Estas características forman parte del desarrollo típico, aunque determinados factores 
ambientales pueden aumentar la vulnerabilidad a conductas de riesgo.

El sistema límbico y la regulación emocional
El sistema límbico está conformado por estructuras corticales y subcorticales 
involucradas en la regulación de las emociones, la motivación, el aprendizaje y la 
memoria.

Entre las principales regiones involucradas se encuentran:
• Corteza prefrontal dorsolateral: relacionada con la flexibilidad cognitiva y la 

planificación.
• Corteza orbitofrontal: vinculada con el monitoreo de reforzadores y el control 

inhibitorio.
• Corteza cingulada anterior: participa en la atención selectiva, la motivación y la 

interacción social.
• Amígdala: procesa estímulos emocionalmente significativos y participa en las 

respuestas de miedo.
• Hipocampo: relacionado con la memoria y el contexto emocional.
• Hipotálamo: involucrado en la respuesta al estrés mediante el eje hipotálamo-

hipófiso-adrenal.



La maduración asincrónica entre estas estructuras contribuye a la intensidad emocional 
característica de esta etapa.

Influencia del ambiente en el neurodesarrollo
El cerebro adolescente presenta una marcada sensibilidad a los factores ambientales. 
Las experiencias tempranas, los vínculos afectivos, el contexto familiar, las condiciones 
socioeconómicas y los estímulos culturales influyen directamente sobre el desarrollo 
cerebral.

La adolescencia constituye una etapa de enorme plasticidad neuronal. Esto implica que 
las experiencias positivas pueden favorecer el desarrollo saludable, mientras que las 
experiencias adversas pueden aumentar el riesgo de dificultades emocionales, 
conductuales y cognitivas.

Factores como:
• Violencia.
• Consumo problemático de sustancias.
• Negligencia.
• Estrés crónico.
• Exclusión social.
• Bullying.
• Trastornos de salud mental no tratados.

pueden impactar significativamente sobre el neurodesarrollo y la salud mental.

Al mismo tiempo, los factores protectores como la contención familiar, el acceso a la 
educación, los vínculos saludables, la actividad física y el acompañamiento profesional 
oportuno pueden favorecer trayectorias evolutivas positivas.

Desarrollo hormonal y cambios puberales
Las hormonas sexuales cumplen un rol central en el desarrollo psicológico, emocional y 
social.

Durante la pubertad se activa el eje hipotálamo-hipófiso-gonadal, generando la 
liberación de hormonas que estimulan el desarrollo sexual y reproductivo.

Las hormonas foliculoestimulante (FSH) y luteinizante (LH) intervienen en el desarrollo 
de los ovarios y testículos. En las mujeres aumenta la producción de estrógenos y 



progesterona, mientras que en los varones se incrementa la producción de 
testosterona.

Estos cambios hormonales no solo producen modificaciones corporales, sino también 
variaciones en el estado de ánimo, la sensibilidad emocional, el deseo sexual y las 
conductas sociales.

Conductas típicas y no típicas en la adolescencia
Muchas conductas que generan preocupación en los adultos forman parte del 
desarrollo adolescente esperado.

Entre las conductas típicas pueden observarse:
• Necesidad de mayor privacidad.
• Cuestionamiento de normas.
• Búsqueda de identidad.
• Mayor influencia del grupo de pares.
• Cambios emocionales intensos.
• Conductas exploratorias.
• Variaciones en el sueño.
• Mayor sensibilidad frente a la opinión social.

Sin embargo, es importante identificar aquellas manifestaciones que pueden indicar 
sufrimiento psíquico o riesgo clínico.

Algunas conductas no típicas incluyen:
• Aislamiento social persistente.
• Conductas autolesivas.
• Ideación suicida.
• Consumo problemático de sustancias.
• Alteraciones graves del sueño o la alimentación.
• Violencia sostenida.
• Síntomas depresivos intensos.
• Ansiedad incapacitante.
• Deterioro académico marcado.
• Desregulación emocional severa.



La detección temprana y el abordaje interdisciplinario resultan fundamentales para 
prevenir complicaciones futuras.

Conclusión
La adolescencia representa una etapa de profundas transformaciones y oportunidades. 
Comprender el desarrollo adolescente desde una perspectiva integral permite evitar 
miradas reduccionistas o estigmatizantes sobre las conductas juveniles.

Los avances en neurociencias demostraron que muchas conductas propias de esta 
etapa poseen una base neurobiológica vinculada con la maduración cerebral y la 
interacción con el ambiente. Esto no implica patologizar la adolescencia, sino 
comprenderla dentro de un proceso evolutivo complejo.

Promover espacios de escucha, acompañamiento y contención resulta esencial para 
favorecer un desarrollo saludable. Asimismo, el reconocimiento del adolescente como 
sujeto de derechos obliga a construir prácticas clínicas, educativas y sociales basadas 
en el respeto, la participación activa y la autonomía progresiva.

Invertir en salud mental adolescente implica no solo prevenir patologías futuras, sino 
también fortalecer el potencial creativo, emocional y social de una etapa clave para la 
construcción de la vida adulta.
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